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      ¡Qué gran nube de testigos Mis padres, mi hermana, mis hermanos, mis sobrinos... y sus familias. Dominicas y dominicos de todos los continentes  haciendo el mismo camino. Tantos creyentes de acá y de allá con los ojos fijos en Jesús, el que inicia y consuma nuestra fe. Y tantos no creyentes que buscan en Él sentido y salvación. Su fe y sus búsquedas están detrás de estas páginas  y las han inspirado. Su compañía a lo largo de mi vida ha sido un estímulo. Esa nube de testigos me merece perpetua memoria  y eterna gratitud
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    Mis padres siempre me han reclamado: «Pero, hijo, ¿por qué no escribes libros que podamos entenderlos nosotros y personas como nosotros?». Ellos son personas sencillas y creyentes. Tienen la formación de la escuela rural y la sabiduría natural que la vida les ha enseñado. Su formación religiosa ha sido la de una parroquia rural de las montañas de León, recibida a través de la catequesis de la infancia y a través de la predicación dominical.


    Yo también me he propuesto muchas veces escribir teología de forma que la entiendan ellos y personas como ellos. Pero casi nunca lo he conseguido, no por falta de voluntad, sino por falta de talento o por falta de acierto a la hora de escoger las palabras, las expresiones, el estilo... ¿qué sé yo? O quizá porque no he sido capaz de romper con esas exigencias académicas que a veces nos hacen confundir lo complicado con lo profundo. Todas las personas tenemos alguna deformación profesional. Y lo siento de verdad, porque ¿para qué sirve la teología, la exposición de la fe cristiana, si no la entienden ni los fieles ni los infieles? ¿Sólo para que los teólogos hablen y discutan entre ellos? Esta incapacidad para escribir de forma sencilla e inteligible para los sencillos ha sido parte de mi cruz en esta profesión. 


    Hace unos meses la Editorial Verbo Divino tuvo el coraje y la osadía de publicar un grueso volumen de cristología, lo cual agradezco sinceramente. Decir que es un volumen de «cristología» es decir que trata sobre Jesucristo y la vida cristiana. ¡Hasta el nombre de ese tratado sobre Jesucristo y la vida cristiana es complicado! El primer ejemplar se lo regalé a mis padres, pero consciente de que mi madre me iba a reclamar lo mismo de siempre: «Pero, hijo, si nosotros no entendemos lo que dices en los libros». Así fue, me lo reclamó nada más leer unas líneas al azar allá por la mitad del libro. De nuevo me causó dolor escuchar un reclamo tan acertado y tan justo. Me tocó el orgullo y me dije: «Voy a intentarlo de nuevo». Es lo que estoy haciendo. No sé adónde me llevará este nuevo intento: quizá lo único que consiga sea fracasar nuevamente y ahondar la herida que lleva supurando tantos años. 


    Las reacciones ante ese grueso volumen no terminan ahí. Las ha habido más pintorescas y hasta cómicas. Le entregué un ejemplar a un hermano de mi comunidad y marchó todo entusiasmado. Ingenuamente pensé que se pondría a leerlo de inmediato. No habían pasado diez minutos y regresó con el siguiente mensaje: «Pesa exactamente un kilo y cuatrocientos cincuenta gramos». Fue una forma muy original de calcular el valor de la obra. Otro gran amigo mío lo recibió también como regalo. La confianza es grande entre nosotros y, para obligarle a leerlo, me atreví a amenazarle con un examen sobre el contenido del libro después de algunos meses. Se lo pensó un poco y con toda la seriedad del mundo me dijo: «Y si te lo pago, ¿me dispensas de leerlo?». Sospecho que mi amigo había tomado la lectura de un volumen tan grande como un castigo o una penitencia. Anécdotas como éstas se han sucedido hasta ahora, y me temo que aún no ha tenido lugar la última. Casi todas ellas hacen alusión al exagerado volumen del libro. 


    Es cierto, para escribir un libro sobre Jesucristo y la vida cristiana no hacen falta 1.000 páginas. Hay tamaños más razonables. Mi madre suele decir que cuando lee libros tan largos, al llegar al final no se acuerda del principio. Tampoco es necesario que pese más de un kilo. Escuché una vez a un librero muy experimentado la siguiente afirmación: «para que un libro llegue al gran público tiene que ser cómodamente manejable, es decir, que se pueda leer en el metro por las mañanas con comodidad para el lector y para los vecinos de viaje». Es fácil imaginar que el librero es un habitante de la gran ciudad. Pero lo que dice vale también para la pequeña ciudad, para las villas y las aldeas. Con este mismo criterio, los editores de la obra ya mencionada me aconsejaron escribir otra obra sobre el mismo tema pero con un tamaño más razonable, con un peso más ligero, con un estilo más sencillo. 


    Voy a intentarlo, porque el tema vale la pena, sobre todo para los creyentes y quizá para muchos no creyentes. 


    En este intento he buscado algunas ayudas, y otras me han llegado sin buscarlas. Marisa, Lucía, Montse, Ángel... han leído el original y con un marcador fosforescente han subrayado palabras, frases, párrafos que no les dicen nada o que incluso les resultan incomprensibles y sin sentido. Por ejemplo, la palabra «escatología» tan utilizada por los teólogos le resultó sumamente extraña a Ángel, que es médico. A esas cuatro personas agradezco de forma especial su ayuda. Alguien incluso me dijo: «el capítulo 6 ni lo entiendo ni me interesa». Comprendo perfectamente la reacción. ¡Es el capítulo que se refiere a los grandes debates sobre la naturaleza humana y la naturaleza divina de Cristo y sobre la unidad de su persona! Pero francamente no doy más de mí y no encuentro forma de decir las cosas de manera más sencilla. ¿Será que el misterio es tan grande que no es posible expresarlo de forma completamente comprensible? Llegados a ese punto, quizá hay que encomendarse a la fe. 


    A Felipe, que es crítico en materias de religión e Iglesia, le tenía asignada la misma tarea de leer los originales. Pero el día que se los llevaba lo encontré en una situación familiar tan dolorosa y preocupante, que discretamente regresé con los papeles en mi mochila. Ni siquiera le hablé del asunto. Agradezco su amistad. Muchas veces, al repasar el texto, me he imaginado cuál hubiera sido su reacción y qué hubiera hecho con el marcador fosforescente. 


    También me ha ayudado el simple recuerdo de muchas personas que han pasado por mi vida y, sobre todo, por mi trabajo pastoral, la mayoría con nombres propios y algunos con rostros anónimos. Mientras escribía algunas páginas me venían a la memoria rostros de aquella parroquia del Ángel en Venezuela y otras parroquias, de aquel barrio de Hong Kong y de otros barrios asiáticos, del barrio madrileño de San Blas, entre otros, de mi propio pueblo, de mi propia gente, de mis hermanos y sobrinos... Pensaba: «¿Tendrá sentido para esas personas lo que estoy escribiendo?» En todo caso, el recuerdo de todas esas personas ha sido un estímulo. Por eso, mi gratitud es grande.
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      Hablar sobre Jesucristo y sobre la vida cristiana


      
         
      

    


    1.  Jesús de Nazaret, siempre actual


    Vale la pena hablar sobre Jesús de Nazaret, ese personaje que vivió hace 2.000 años. Es uno de los grandes personajes de la historia. Vale la pena preguntarse quién fue ese hombre; qué vieron en Él quienes creyeron en Él y le siguieron por los caminos de Galilea, de Samaría, de Judea...; qué han visto y qué vemos en Él quienes seguimos creyendo en Él, quienes confesamos que está vivo, quienes decimos que Él es nuestro salvador, que en Él está la salvación.


    Jesús de Nazaret no pierde actualidad. Para muchas personas dejará de ser el Cristo o quizá nunca lo haya sido, pero no deja de ser un personaje que suscita interés y hasta entusiasmo. ¿Por qué sigue suscitando tanto interés y entusiasmo después de 20 siglos, en circunstancias tan distintas, en personas creyentes y no creyentes, cristianas y no cristianas? ¿Por qué sigue suscitando interés y entusiasmo incluso en muchas personas que no miran muy bien a las iglesias cristianas? ¿Por qué a muchas personas les interesa tanto Jesús y les interesa tan poco el cristianismo? 


    Jesús ha sido objeto de admiración y seguimiento para unas personas, y ha sido objeto de rechazo, mofa y persecución para otras. Pero nadie quedó indiferente ante su persona y su mensaje. Preguntándose por la figura de Cristo, Franz Kafka inclinó la cabeza y dijo: «Es un abismo lleno de luz. Hay que cerrar los ojos para no despintarse». Jesús arrastró tras de sí a seguidores radicales y también a perseguidores encarnizados, mártires y verdugos. Su recuerdo consoló a unos e indignó a otros. Él se convirtió en motivo de división entre amigos, familiares, conciudadanos... miembros de una misma sangre y una misma raza. Se le ha llamado el hebreo, el humanista, el burgués, el revolucionario, el maestro, el marginal... 


    Jesús suscitó interés y rechazo en los líderes de este mundo. Por eso ha habido persecuciones a los no cristianos y a los cristianos. Así, Jesús, el manso y humilde de corazón, se convirtió o lo hemos convertido en bandera de división y fuente de violencias sin cuento contra disidentes y herejes, contra paganos y ateos, contra judíos y musulmanes, contra los pobres y los grupos minoritarios o marginados... 


    Jesús también ha suscitado interés y rechazo entre los representantes del arte, de las ciencias, de la filosofía, del pensamiento. S. Weil era una enamorada del Cristo Crucificado, al que contemplaba como el «silencio de Dios». Su amor a Cristo le hizo exclamar: «Hubiera hecho falta otro Cristo para tener piedad del Cristo desgraciado». El mismo K. Jaspers, ya en pleno siglo XX, sitúa a Cristo entre los «hombres decisivos». 


    Hoy necesitamos volver a Jesús de Nazaret para buscar sentido a nuestra vida. Muchas personas andan desesperadamente detrás de la belleza, de la bondad, de la verdad. Necesitamos encontrar sentido para nuestras vidas. ¿Podremos encontrar respuesta en Jesús de Nazaret? 


    El interés y el entusiasmo por Jesús no se dan sólo entre los cristianos, sino también entre los fieles de otras religiones e incluso entre personas no creyentes. En nuestra época personajes de distintas culturas y religiones alaban y admiran a ese personaje. Mahatma Gandhi admiraba a Jesús de Nazaret y llegó a decir que las bienaventuranzas son una de las páginas más bellas de la historia de la humanidad. R. Tagore admiraba a Jesús y no tanto al cristianismo. «Hay que hacer todo el esfuerzo posible –escribía– para liberar a Cristo de las manos sectarias de los cristianos». Khalil Jibram profesó una profunda admiración por Jesús y hasta escribió una especie de vida de Jesús siguiendo los evangelios. 


    Jesús no es propiedad de los cristianos. Es patrimonio común de todas las culturas y de todas las religiones. Es patrimonio de toda la humanidad. 


    Muchos judíos quieren rescatar la figura de Jesús, el profeta de Nazaret. M. Buber afirma que desde niño vio a Jesús como «su hermano mayor». Y Ben Chorin se propone devolver la persona de Jesús al pueblo judío, «repatriarlo». Estos intentos ayudan a eliminar ese largo enfrentamiento entre judíos y cristianos a causa de Jesús, de su vida, de su pasión y de su muerte. Unos y otros hemos tenido nuestra parte de culpa en esta polémica: los judíos por negarse a reconocer la misión profética y mesiánica de Jesús; los cristianos por haber fomentado el antisemitismo. La política ha influido mucho en este asunto. 


    Los musulmanes también se han interesado por Jesús. Mahoma tuvo noticias de Jesús a través de los cristianos de Siria. En el Corán Jesús es presentado como un profeta, precursor de Mahoma, que es «el profeta definitivo». El Islam no acepta más que un solo Dios, Alá, y por eso no puede aceptar la divinidad de Jesús. 


    Y muchas personas, que ni siquiera son creyentes, han quedado fascinadas por la persona de Jesús. M. Machovec escribió un libro titulado Jesús para ateos. El autor, que se declara ateo, muestra una profunda simpatía por la personalidad de Jesús, y llega a decir: «Si tuviera que vivir en un mundo que pudiese olvidar por completo “la causa de Jesús”, no querría vivir». Otro autor no creyente, E. Bloch, dice de Jesús: «Aquí aparece un hombre bueno con todas las letras, en toda la extensión de la palabra, algo que no había ocurrido nunca». Muchos otros agnósticos y no creyentes ven en Jesús un hombre singular, un modelo de humanidad, una revelación de lo que las personas podemos y debemos llegar a ser. 


    Todas las manifestaciones de la cultura se han interesado por Jesús. Se han escrito muchos libros y muchas novelas sobre la figura de Jesús. Pintores, escultores y toda clase de artistas han intentado plasmar el rostro o los rostros de Jesús y las escenas de su vida. Se le ha convertido en el centro de óperas rock y de musicales de los más distintos géneros: Godspell (1973), Jesus Christ Superstar (1974)... También se han hecho muchas películas, de todo tipo, sobre la persona y la historia de Jesús. 


    En definitiva, la persona de Jesús sigue suscitando mucho interés, dentro y fuera de la Iglesia. En Él buscan el sentido de la vida muchas personas creyentes y no creyentes. Y en Él buscan respuesta a muchas preguntas e interrogantes que acosan al hombre y a la mujer de hoy y de todos los tiempos.


    2.  ...Y la vida cristiana


    Detrás de Jesús quedaron sus discípulos y discípulas, sus seguidores y seguidoras. Detrás de Jesús quedó la vida cristiana. Si hoy nos interesamos por Jesús en la Iglesia es porque nos interesa la vida cristiana. Hoy vale la pena preguntarnos: «¿En qué consiste ser cristiano?».


    Esta pregunta parece muy sencilla. Su respuesta parece evidente. Y sin embargo, no lo es tanto. Después de tantos siglos, aún tenemos que preguntarnos qué cosas son esenciales en la vida cristiana, y qué cosas son accidentales. Porque a la vida cristiana se le han ido añadiendo muchas cosas secundarias que nos impiden ver, practicar y disfrutar lo más esencial del cristianismo. 


    Por ejemplo, hay personas cristianas que dan mucha importancia a creencias secundarias, y sin embargo apenas conocen los artículos centrales de la fe cristiana. Andan preocupadas por cualquier creencia sobre los ángeles y los demonios y olvidan la fe en Jesucristo Resucitado. Hay personas muy preocupadas por algunas normas sobre el ayuno y la abstinencia, pero olvidan la importancia central del amor, la justicia, la misericordia y el perdón en la vida cristiana. Hay personas muy preocupadas por determinadas devociones, pero olvidan la oración y la participación en la eucaristía. Esto no es bueno para la vida cristiana, e incluso la desacredita. A consecuencia de estas desviaciones, hay personas que desconfían del cristianismo o creen que la vida cristiana no es seria. Por eso, algunos creyentes han abandonado silenciosamente la Iglesia y otros se mantienen en ella con escaso entusiasmo. 


    En estas circunstancias es necesario buscar lo que verdaderamente es esencial en la vida cristiana. Hoy es necesario restaurar el retablo de la vida cristiana. Todos lo hemos podido observar a lo largo de nuestra vida. Los retablos de algunos templos no sólo tienen polvo. En ese caso bastaría darles un repaso con una aspiradora gigante para que quedaran limpios. Lo que sucede es que algunos de ellos tienen las piezas muy desordenadas, por eso necesitan una restauración a fondo. En algunos ni siquiera aparecen el Dios Padre, ni el Hijo Jesucristo Crucificado y Resucitado, ni el Espíritu Santo. O están colocados en cualquier rincón marginal. En los paneles del centro podemos encontrarnos con cualquier ángel o arcángel, o con un santo patrón desconocido. Para restaurar estos retablos, es preciso volver a colocar en el centro las figuras centrales de la fe cristiana: Dios Padre, Jesucristo, el Espíritu Santo. Y es preciso representar en sus paneles los misterios centrales de nuestra fe. 


    Algo parecido debemos hacer con nuestra fe y con nuestra vida cristiana. Hemos de preguntarnos qué es lo esencial e imprescindible de la fe y de la vida cristiana. Esta búsqueda no consiste en hacer altas especulaciones sobre los misterios de la fe cristiana. Ni consiste tampoco en prescindir de todas las creencias, de todos los ritos, de todas las normas... que arropan la fe y la vida cristiana. Consiste, sobre todo, en buscar e identificar aquello sin lo cual ni las creencias, ni los ritos, ni las normas... son ya cristianas, aunque sigan pareciéndose. 


    Para acertar con lo más importante de la vida cristiana, hemos de «fijar los ojos en Jesucristo, el que inicia y consuma nuestra fe», como dice el autor de Hebreos (12,2). Sólo Él nos puede revelar en qué consiste ser cristiano, ser seguidor de Jesucristo. 


    Jesucristo no es un simple personaje del pasado. A los cristianos no nos basta preguntarnos quién fue Jesucristo, como podemos preguntarnos quién fue Alejandro Magno. Tenemos que preguntarnos también qué significa Jesucristo para nosotros hoy. Y la mejor forma de saber qué significa Jesucristo para nosotros hoy es vivir como cristianos, vivir de acuerdo con el Evangelio, imitar la vida de Jesús. El propósito de toda meditación sobre Jesucristo no ha de ser sólo conocerle mejor, con la inteligencia y especialmente con el corazón, sino también y, sobre todo, seguirle o imitarle con más fidelidad. Pero sí, conviene conocerle bien y no confundirle con cualquier cosa. 


    Quien recorre el mismo camino de Jesús, terminará conociéndolo y amándolo, y sabrá qué significa Jesús para las personas. Cuando los cristianos se acercan a los pobres, a los enfermos, a los excluidos, a los que sufren; cuando practican la caridad, la misericordia, la reconciliación; cuando trabajan por la paz y la justicia... están en el camino correcto para conocer mejor y amar más a Jesús. Conocemos a Jesús en la medida que descubrimos y experimentamos en Él salvación, curación, sanación de todas nuestras dolencias; cuando nos acercamos al prójimo herido y él mismo experimenta salvación, curación y sanación. Es lo que nos sucede con muchas personas a lo largo de nuestra vida: cuando pasamos por sus propias situaciones de gozo o de sufrimiento, exclamamos: «Ahora te comprendo». Lo mismo sucede con Jesús: cuando hacemos su mismo camino podemos exclamar: «Ahora te conozco mejor, Señor, ahora te comprendo». 


    Es bueno conocer la historia de Jesús de Nazaret, sus enseñanzas, su vida, pasión y muerte. Pero no es suficiente. Como ha dicho el dominico A. Nolan, «nuestra preocupación no ha de ser salvar a Jesús del ataque de los enemigos; pues Él es capaz de salvarse a sí mismo». Somos nosotros los que necesitamos ser salvados por Él. Porque Jesús no es sólo un personaje importante para los hombres y mujeres de su tiempo; es también importante para nosotros hoy y para los hombres y mujeres de todos los tiempos. Es necesario descubrir en Él nuestro salvador. Lo importante no es sólo conocer a Jesús, sino también saber qué repercusión tiene este personaje en nuestra vida, si es nuestro salvador, si es saludable para nosotros. 


    «La vida de los cristianos constituye el quinto evangelio» (E. Schillebeeckx). Nuestra vida es o debiera ser un evangelio, un relato de la vida cristiana, para quienes nos contemplan. En el evangelio de san Marcos el ángel anuncia la resurrección de Jesús a las mujeres que van de madrugada al sepulcro en los siguientes términos: «No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron. Pero id a decir a sus discípulos que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis como os dijo» (Mc 16,6-7). El ángel les dice que vayan a Galilea, si quieren encontrarse con Jesús. ¿Por qué a Galilea? Aquí Galilea no es sólo una provincia o una región de Palestina. Es el símbolo de la vida cristiana, del seguimiento de Jesús. Por eso, mandar a las personas ir a Galilea es invitarles a seguir a Jesús, a llevar un estilo de vida que les permita conocer a Jesús, encontrarse con el Resucitado y reconocerlo. 


    Galilea era una provincia situada en el norte de Palestina. El ángel manda a los discípulos y discípulas de Jesús que regresen a Galilea, para encontrarse con el Resucitado y reconocerlo. Galilea es, en el evangelio de Marcos, el símbolo o la imagen del «seguimiento de Jesús». Allí los discípulos fueron llamados por el Maestro; allí le siguieron; allí convivieron, comieron y bebieron con Jesús; allí compartieron la vida con Él, escucharon su predicación y fueron testigos de sus milagros y acciones salvadoras. El ángel les viene a decir que sólo se encontrarán con el Resucitado y lo reconocerán en la medida que continúen siendo fieles en el seguimiento, en la medida que sigan en su vida el mismo camino de Jesús. Un autor dice esto mismo con mucho ingenio: «El camino de Cristo nace bajo los pies de aquellos que lo recorren. Entrar en el camino de Cristo significa creer en Él» (J. Moltmann). 


    Vamos concluyendo ya esta introducción. No podemos hablar bien sobre Jesucristo sin hablar al mismo tiempo de la vida cristiana. Su persona, su vida, su muerte y su resurrección tienen una gran importancia para los hombres y mujeres de su tiempo, del nuestro y de todos los tiempos. Pero hay que descubrir esa importancia. Su vida es un modelo de vida para los cristianos, para quienes creemos en Él y queremos seguir sus huellas. Si hablamos de Jesucristo es para desentrañar el modelo de vida que nos ha revelado la persona de Jesús de Nazaret, la vida que Dios quiere de nosotros y que a nosotros nos conviene. Hablar de Jesús o de Jesucristo es hablar también de la vida cristiana, de la vida en Cristo, como diría san Pablo.


    3.  Y el mal y el sufrimiento de los inocentes


    Si hablamos de Jesucristo no es por pura curiosidad; es para responder a muchas preguntas que nos preocupan, para intentar explicarnos muchos dramas y muy dolorosos que hay en nuestra vida y en la de quienes nos rodean, creyentes y no creyentes. Hay demasiada injusticia y demasiado sufrimiento en la sociedad. ¿Tendrá el cristianismo algo que decir a los hombres y mujeres de nuestro tiempo? ¿Tendrá Jesús, al que los cristianos llamamos Salvador, algo que ofrecer a esta humanidad doliente y a veces injusta e inhumana?


    Si hablamos de Jesucristo, es porque hay muchas víctimas que siguen clamando justicia y salvación. El clamor de las víctimas es un reclamo que Dios hace a los cristianos y seguidores de Jesús. La injusticia es un escándalo para la fe. El sufrimiento es una pregunta constante para los creyentes y no creyentes. Las víctimas se multiplican en nuestro mundo a la luz del día y a la vista de todos para vergüenza y sonrojo de la humanidad. ¿Tiene algo que decir Jesucristo? ¿Tienen algo que decir los cristianos? El problema del mal siempre ha sido un escándalo para la fe. De hecho, muchas personas han abandonado la fe a causa de una injusticia, de una desgracia, de un mal padecido sin causa. Pero, para los creyentes, el problema del mal no es sólo un escándalo. Es también una invitación a luchar contra él. 


    Ante el sufrimiento injusto del inocente, es necesario mantenerse firmes en la fe, pero es difícil. En estos momentos los creyentes tienen que luchar a brazo partido con el mismo Dios, como Jacob (Gn 32,23-30) o como Job. Job es inocente, y sin embargo le llueven las desgracias y el sufrimiento. Sin embargo, se mantiene firme en la fe y en la confianza en Dios. El problema del mal y, sobre todo, el sufrimiento de los inocentes mantienen siempre viva y encendida la pregunta sobre Dios. ¿Estará bien hecha esta creación? ¿Será Dios tan bueno y tan poderoso? ¿Dónde están su justicia y su providencia? 


    El problema del mal es más escandaloso cuando no se trata de simples catástrofes o desgracias naturales, sino del sufrimiento de los inocentes causado por otros seres humanos. Esos inocentes son las víctimas más víctimas. El mal que verdaderamente pone a prueba la fe en Dios y en la humanidad es el sufrimiento del inocente, el sufrimiento de las víctimas, aquel que unas personas causan a otras libre e intencionadamente. Aún más, el mal que pone a prueba nuestra fe es el mal y el sufrimiento de los inocentes, del cual hacemos responsable a Dios. 


    Este problema del mal y del sufrimiento de los inocentes lo expresa muy bien el texto de Jossel Rockower. El texto se pone en boca de un judío del gueto de Varsovia. Supuestamente escribió estas reflexiones poco antes de morir, después de haber visto morir a su mujer con un hijo de siete meses en brazos, a todos sus hijos y a los doce camaradas. Las escribió sobre los cadáveres aún calientes de éstos. Su largo relato termina con esta profesión de fe escalofriante: «Dios de Israel, yo me he escapado hasta aquí para poder servirte sin que nadie me lo estorbara, para cumplir tus mandamientos y santificar tu nombre. Pero tú has hecho cuanto has podido para que no crea en ti. Si es que piensas que vas a conseguir apartarme de mi camino, yo te digo, Dios mío y Dios de mis padres: no lo vas a lograr. Tú puedes golpearme, puedes quitarme lo mejor y más querido que tengo en el mundo, puedes atormentarme hasta la muerte, pero yo creeré siempre en ti. ¡Yo te querré siempre a pesar de ti! Y éstas son las últimas palabras que te dirijo, mi Dios colérico: ¡no lo vas a lograr! ¡Has hecho todo lo posible para que no crea en ti, para que me desespere contigo! Pero yo muero exactamente como he vivido, en una fe en ti firme como una roca.» Aquí la fe triunfa sobre el escándalo. Se parece mucho a la fe de Job. 


    El escándalo del mal y el clamor de las víctimas terminan a veces en la protesta contra Dios y en el abandono de la fe. Otras veces terminan en una confesión de fe escalofriante, como la de Job o la de Jossel. A veces las víctimas se aferran a la fe en Dios contra toda razón y contra toda evidencia. Pero esta confesión de fe no quita gravedad al mal y a la injusticia. El sufrimiento sigue siendo duro. Si algunas víctimas se mantienen firmes en la fe es porque revisan su imagen de Dios, porque Jesús les revela otra imagen de Dios que les permite superar el escándalo. 


    Hoy las víctimas son muchas. Tenemos una tecnología tan poderosa, que hasta somos más poderosos para hacer el mal. Pero también crece en muchas personas la capacidad para hacer el bien, para luchar por la justicia. Hay muchos delincuentes. Pero también hay muchas personas que son más sensibles, más humanas, más compasivas, más solidarias, más justas... Nunca la humanidad había tenido en sus manos tantas capacidades para hacer el bien y para hacer el mal. 


    Además, los modernos medios de comunicación nos permiten conocer mejor el mundo, ver las catástrofes naturales, las guerras, los holocaustos, las víctimas de nuestro mundo. Cada telediario es un rosario de desgracias. Esto nos hace más difícil permanecer ajenos e indiferentes ante el sufrimiento de tantas víctimas inocentes. Con frecuencia nos ha hecho más sensibles a su clamor. Y nos ha permitido superar esa actitud tan frecuente y tan riesgosa ante la injusticia: la tentación de conformarnos con buscar culpables. Es necesario identificar a los culpables, porque no todo da igual. Pero esto no resuelve el problema de las víctimas. Todos hemos de ser responsables y solidarios para aliviar el dolor de las víctimas, aunque no seamos culpables. Todos somos responsables de las víctimas, aunque no seamos directamente culpables. Nos lo muestra bien la parábola del buen samaritano. 


    ¿Podrá ayudarnos nuestra fe en Jesucristo a enfrentar el problema del mal y del sufrimiento de los inocentes? El Dios cristiano se caracteriza por estar siempre atento al clamor de las víctimas, al clamor de quienes sufren, sobre todo si sufren injustamente. En la Cruz de Cristo Dios mismo fue hecho víctima. En la carne del Hijo Crucificado Dios experimentó todo el peso de sufrimiento y de muerte que acarrean el pecado, la mentira y la injusticia. Allí se identificó con la víctima inocente más emblemática de la historia de la humanidad, el Cristo Crucificado. En su Hijo Crucificado Dios experimentó el propio abandono. Es como si Dios se dijera a sí mismo: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». En la carne de su Hijo Crucificado Dios Padre se vio incapaz de parar el poder destructor del pecado, el mal uso de la libertad humana. El clamor de las víctimas nos invita a mirar a la Cruz de Cristo. Porque Él es una de las víctimas más destacadas de la historia de la humanidad. Mirando a Jesús comprendemos mejor a las víctimas; mirando a las víctimas comprendemos mejor la historia de Jesús.


    4.  Que Él ilumine nuestras vidas


    Hay, pues, razones suficientes para reflexionar sobre la persona de Jesucristo. La primera obligación de los cristianos es conocerlo y amarlo, imitarlo y seguirlo, anunciarlo a toda la humanidad... Es necesario «fijar los ojos en Jesús, el que inicia y consuma nuestra fe» (Heb 12,2), para clarificar la vida cristiana y sus exigencias, para saber a ciencia cierta en qué consiste ser cristiano, qué lleva consigo ser discípulo o discípula de Jesús. Y es necesario volver la mirada al Crucificado-Resucitado, para que no se nos olviden las víctimas y los excluidos, o, mejor dicho, para que no se nos olvide practicar la justicia y la solidaridad que les devuelva su dignidad y que nos devuelva la nuestra. Todas estas cosas están en juego cuando meditamos y hablamos sobre Jesucristo.


    Pero, además, la persona de Jesucristo ilumina todos los demás misterios de la fe cristiana: el misterio de Dios, el misterio del Espíritu Santo, el misterio de la Iglesia y los sacramentos, el misterio de la vida, de la muerte, de la resurrección, del mundo futuro. Cuando se ilumina el rostro de Jesús se iluminan todos los artículos del credo cristiano. Porque Jesús es el faro de luz que lo ilumina todo. Él es el revelador que nos descubre todo, incluso nos descubre a nosotros mismos. En Él se nos ha revelado el rostro de Dios como Padre-Madre. En Él se nos ha revelado el Espíritu Santo. En Él se nos ha revelado en qué consiste el Reinado de Dios o la soberanía de Dios sobre este mundo y esta historia. En Él se nos ha revelado el ser humano, la «nueva humanidad», en qué consiste ser verdaderamente humanos y actuar humanamente. 


    ¡Ojalá abunde esta iluminación y esta revelación para los hombres y mujeres de hoy y de siempre, para los cristianos y los no cristianos, para los creyentes y los no creyentes! Esto nos permitirá entablar un diálogo con cristianos y no cristianos, con creyentes y no creyentes, con todas las personas. A esto se le llama diálogo ecuménico. ¡Y es tan necesario después de siglos de peleas y luchas entre los mismos cristianos! Porque el mayor deseo que Jesús expresó en su despedida fue muy claro: «Que todos sean uno para que el mundo crea» (Jn 17,21).

  


  
    
      
         
      


      II


      ¿Quién eres tú, Jesús de Nazaret?


      
         
      

    


    1.  Aquel hombre llamado Jesús de Nazaret


    A Jesús de Nazaret hoy le llamamos «Jesucristo». Pero éste es un nombre compuesto de Jesús y Cristo. Es decir, es un nombre que se refiere a Jesús de Nazaret, al que la fe cristiana confiesa como el Cristo, el Mesías. Decir «Jesucristo» es decir que «Jesús es el Cristo». Y esto se dice, sobre todo, del Resucitado.


    Pero, ¿quién fue Jesús de Nazaret? ¿Qué dicen de Él los evangelios? ¿Por qué se le llama Cristo? ¿Quién fue ese personaje del que decimos que murió, fue resucitado y está sentado a la derecha del Padre? ¿Existió este personaje? Son pocas las personas que lo dudan, pero hay algunas. ¿Fue una persona real o es simplemente un invento de los cristianos? Algunas personas no creyentes se hacen estas preguntas. Algunas incluso gustan de inventar cuentos y fantasías sobre Jesús. Basta leer algunas novelas recientes o ver algunas películas sobre ese personaje. Pero la mayor parte de las personas, creyentes o no creyentes, son o somos más sobrias. No llegamos a creernos esos cuentos y esas fantasías. Preferimos hacernos otras preguntas. ¿Quién fue Jesús de Nazaret? ¿Dónde vivió, cuándo, cómo? ¿Qué tipo de persona era? ¿Qué enseñaba? ¿Qué hacía? ¿Qué decía la gente de él? ¿Qué decía Él de sí mismo? ¿Cómo terminó su vida? ¿Por qué? ¿Aporta sentido y salvación a la humanidad? 


    Es impresionante el gran número de libros escritos sobre este personaje. No lo he comprobado, pero tengo entendido que cada año se escriben en todo el mundo unos 2.000 (¡dos mil!) libros sobre Jesús de Nazaret. 


    Todas esas preguntas nos invitan a estudiar la historia de Jesús. No es tarea fácil. Muchos estudiosos han intentado escribir una vida de Jesús, pero se han dado cuenta de que no se puede escribir la vida de ese hombre como se escribe la de Alejandro Magno o Carlos V. Hace mucho tiempo que vivió, veinte siglos. Además, los testimonios que tenemos acerca de su vida están escritos, en su mayoría, por sus discípulos. Son testimonios de personas que creyeron en Él a pies juntillas y, por consiguiente, pueden ser testimonios interesados. Les interesa más hacer una profesión de fe en Jesucristo que contar minuciosamente los pequeños detalles de su vida. 


    En escritos de autores no cristianos hay algunos testimonios sobre la vida de Jesús. Son pocos, pero suficientes para probar que existió. La mayor parte de los testimonios sobre la vida de Jesús proceden de ambientes cristianos y de personas creyentes. 


    Hay unos escritos que hablan sobre Jesús y se llaman «apócrifos», porque no han sido reconocidos oficialmente por la Iglesia ni forman parte del Nuevo Testamento. Hablan sobre Jesús y ofrecen algunas informaciones de interés sobre su vida y su persona. Además tienen un inconveniente: abusan de la imaginación y la fantasía para rellenar algunos huecos de la vida de Jesús. Por ejemplo, algunos de esos escritos se entretienen inventando escenas referentes a la infancia y la adolescencia de Jesús. Nos dicen, por ejemplo, que Jesús abusaba de su poder divino para vencer en los juegos a sus compañeros. Era, pues, un peligro público y esto planteó no pocos problemas a María y José. ¿Se puede creer esto? ¿No será fruto de la imaginación? 


    La mayor parte de los datos que tenemos sobre Jesús proceden de los evangelios que se llaman «canónicos», es decir, de los cuatro evangelios reconocidos oficialmente por la Iglesia: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. También san Pablo nos ofrece algunos datos de la vida de Jesús, pocos. Pero la intención primera de los evangelistas no es hacer una crónica o un diario de la vida de Jesús, o escribir su biografía. En primer lugar, están escritos unos 50 años después de la muerte de Jesús, aunque recogen lo que las comunidades cristianas habían transmitido durante aquellos años. Su propósito es dar una catequesis a las comunidades cristianas sobre la persona de Jesús y su obra salvadora. No intentan informar sobre los pequeños detalles de la vida de Jesús. Se proponen alimentar y sostener la fe de las comunidades cristianas. No hay que interpretarlos al pie de la letra, como si todo lo que dicen fuera tal cual la vida de Jesús. Por ejemplo, ¿será verdad que un día Jesús dijo casi todas las parábolas, una detrás de otra, como aparecen, por ejemplo en el capítulo 13 del evangelio de Mateo o en el capítulo 15 del evangelio de Lucas? No. Es verdad que Jesús hablaba con frecuencia en parábolas, pero no que las dijera todas seguidas en un día. Pero, estudiando los evangelios, se puede llegar a conocer algunos hechos y dichos del propio Jesús, y conocer la existencia de Jesús y algunos aspectos esenciales de su vida, enseñanza, prácticas, pasión y muerte. No es poco. A esto lo llaman los estudiosos «el núcleo histórico» de los evangelios. 


    La existencia de este hombre es absolutamente necesaria para acreditar la fe de los cristianos. Si Jesús no existió, todo el cristianismo es un sueño o un invento de unos cuantos fanáticos. Para que la fe cristiana sea creíble tiene que estar segura de que Jesús existió y también de que el Resucitado es la misma persona que murió en el Gólgota. La historia de Jesús es esencial para la fe cristiana, aunque algunos estudiosos no le hayan dado mayor importancia. Dicen que lo importante es la fe en Jesucristo, lo que la comunidad cristiana primitiva cree acerca de Jesús, no lo que el Jesús terreno dijo e hizo. Esto no es toda la verdad. Es cierto que a los cristianos no nos basta creer en el Jesús terreno que vivió en Palestina; tenemos que creer en Jesucristo, el que fue resucitado de entre los muertos. Ésta es la verdadera y auténtica fe cristiana. Si nos contentamos con conocer solamente la historia de Jesús, no podemos decir que hemos llegado a la fe en Jesucristo. Si prescindimos de la historia de Jesús, nuestra fe sería una experiencia subjetiva o una falsa ilusión, un sueño, una fantasía... sin ningún fundamento. Pero, para fundamentar nuestra fe, no es necesario tener una biografía completa de Jesús. Sólo necesitamos tener seguridad de que cuando confesamos nuestra fe en Jesucristo nos referimos a una persona real con una historia real, en la cual Dios se ha revelado y ha intervenido para salvar a la humanidad. 


    Jesús existió, sin duda. Pero, ¿qué relación hay entre el Jesús que vivió en Palestina y el Jesucristo que los cristianos confesamos cuando rezamos el credo? Los estudiosos llaman a esto el problema de la relación entre «el Jesús de la historia» y «el Cristo de la fe». ¿Es la misma persona? ¿Es el mismo el que fue Crucificado y el que fue Resucitado? ¿Quién nos salva: el Jesús terreno o el Jesucristo resucitado? ¿Cómo pasaron los primeros cristianos de creer en el Jesús terreno a creer en Jesucristo resucitado? ¿Cómo pasaron del simple recuerdo del Jesús terreno a la fe en Jesucristo resucitado? 


    La fe de los discípulos de Jesús tuvo una dura prueba cuando éste murió crucificado. Pero los discípulos se recuperaron cuando comprendieron que Dios lo había resucitado. Entonces comenzaron a creer de forma definitiva. Aún más, la fe en el Resucitado y el encuentro con Él hizo que los discípulos recordaran más vivamente la historia de Jesús, con el que habían convivido en Palestina. Entonces comprendieron el sentido de muchas enseñanzas y muchos gestos de Jesús que antes no habían comprendido. A partir de la fe en el Resucitado la vida del Jesús terreno adquiere una luminosidad especial. Ahora los discípulos comprenden la relación estrecha entre el Jesús que vivió en Palestina y el que fue resucitado por Dios. Es la misma persona. A partir de aquí avivan sus recuerdos del Jesús terreno y de la convivencia con Él.


    2.  ¿Qué dijeron los no cristianos sobre Jesús?


    La existencia de Jesús de Nazaret apenas es puesta en duda hoy por ninguna persona de buena voluntad. Tenemos testimonios de personas que no eran cristianos. En ellos se afirma que existió un tal Jesús de Nazaret, llamado el Cristo. Son escasos, pero son importantes. No intentan catequizar a nadie. La mayor parte de ellos se refieren directamente a la vida de los primeros cristianos que siguieron a Jesús. Sólo indirectamente hablan de Jesús. Recordemos algunos de ellos.


    Varios de estos testimonios no cristianos pertenecen al mundo romano. Jesús fue judío, pero vivió en Palestina, que era colonia del imperio romano. Y, sobre todo, se trata de un judío que fue origen de importantes conflictos para las autoridades romanas. «Padeció bajo Poncio Pilato». También sus seguidores entraron pronto en conflicto con las leyes del imperio romano. Por eso en el mundo romano encontramos algunos testimonios sobre los cristianos y sobre Jesús. 


    Éste es el testimonio romano de Tácito (61-117) en sus Anales, en el que culpa a los cristianos del incendio de Roma en tiempo de Nerón: «Para acabar con este rumor, Nerón tachó de culpables y castigó con refinados tormentos a esos que eran detestable abominación y que la gente llama cristianos. Este nombre les viene de Cristo, que había sido entregado al suplicio por el procurador Poncio Pilato durante el principado de Tiberio. Reprimida de momento, esta detestable superstición surgía de nuevo no sólo en Judea, donde había nacido aquel mal, sino también en Roma, donde desemboca y encuentra numerosa clientela todo lo que hay de más criminal y vergonzoso en el mundo». 


    Suetonio ofrece otro testimonio en su obra La vida de los Césares: «(Nerón) ...persiguió a los cristianos, linaje de hombres entregados a una superstición nueva y maléfica». Y en la vida de Claudio nos ofrece el siguiente texto: «Como los judíos se soliviantaban continuamente, instigados por un tal Crestos, (Claudio) los echó de Roma». ¿Se refiere a Cristo o a un tal Crestos agitador judío residente en Roma? 


    Plinio el Joven (62-113) ofrece un testimonio en una carta que escribió al emperador Trajano, consultando sobre la forma de comportarse con los cristianos. Dice así: «Por de pronto, respecto a los que están delatados como cristianos, he seguido el procedimiento siguiente... A los que negaban ser o haber sido cristianos y lo probaban invocando, con fórmula por mí propuesta, a los dioses y ofreciendo incienso y vino a su estatua, que para este fin mandé traer al tribunal las imágenes de las divinidades, y maldiciendo por último a Cristo –cosas todas que se dice ser imposible forzar a hacer a los que son de verdad cristianos– juzgué que deberían ser puestos en libertad. Otros, incluidos en la lista del delator, dijeron sí ser cristianos, pero inmediatamente lo negaron; es decir, que lo habían sido, pero habían dejado de serlo, unos hacía tres años, otros desde más, y aún hubo quien desde veinte. Éstos también, todos, adoraron tu estatua y las de los dioses y blasfemaron de Cristo. Ahora bien, afirmaban estos que, en suma, su crimen o, si se quiere, su error se había reducido a tener por costumbre en días señalados reunirse antes de rayar el sol y cantar, alternando entre sí a coro, un himno a Cristo como Dios...» 


    En una carta de Adriano se hace referencia a Cristo: «Los que adoran a Serapis hacen como los cristianos; aunque aquellos que llevan el título de obispos de Cristo veneran a Serapis. El mismo patriarca se ve obligado por algunos a adorar a Serapis, por otros a postrarse ante Cristo. No hay más que un solo dios para todos ellos». 


    Y un estoico sirio envía una carta a su hijo Serapión, en la que relaciona al «rey sabio de los judíos» (Cristo) con la muerte de Sócrates: «¿De qué les aprovechó a los atenienses el hacer morir a Sócrates, si pagaron aquella ejecución con el hambre y la peste? ¿Y a los de Samos quemar a Pitágoras, si su país se vio en un instante sepultado por completo por la arena? ¿Y a los judíos matar a su rey sabio, si a partir de entonces se vieron despojados de su reino? Porque Dios en su justicia vengó a estos tres sabios». 


    Entre los testimonios de origen judío, el más famoso es el de Flavio Josefo en Las Antigüedades. Un primer testimonio dice así: «Anano reunió al sanedrín de los jueces e hizo comparecer ante ellos a Santiago, el hermano de Jesús, llamado el Cristo, así como a algunos otros». Pero el más conocido es el llamado «testimonio Flaviano», que dice así: «En aquel tiempo apareció Jesús, un hombre sabio, si verdaderamente se le puede llamar hombre. Porque fue autor de hechos asombrosos, maestro de la gente que recibe con gusto la verdad. Y atrajo a muchos judíos y a muchos de origen griego. Él era el Mesías. Y cuando Pilato, a causa de una acusación hecha por los hombres principales entre los nuestros, lo condenó a la cruz, los que antes le habían amado no dejaron de hacerlo. Porque él se les apareció al tercer día, vivo otra vez, tal como los divinos profetas habían hablado de estas y otras innumerables cosas maravillosas acerca de él. Y hasta este mismo día la tribu de los cristianos, llamados así a causa de él, no ha desaparecido». 


    A pesar de que Jesús era judío, nació y vivió en Palestina, los testimonios judíos sobre Él son pocos y discutidos. Son tardíos y tienen carácter polémico. Presentan a Jesús como un mago, seductor, hechicero, agitador político y, en general, pretenden justificar su condena y ejecución. El testimonio más conocido dice así: «La tradición refiere: las víspera de la Pascua colgaron a Jesús. Un heraldo fue delante de él durante cuarenta días diciendo: “Será lapidado por haber practicado la magia y haber engañado y extraviado a Israel. Que los que conozcan algún medio de defenderlo vengan y atestigüen en su favor”. Pero no hubo nadie que atestiguara en su favor y por eso se le colgó la víspera de la Pascua». 


    El libro del Corán se refiere a la muerte de Jesús, aunque niega su crucifixión. «Ellos dicen: “Ciertamente, nosotros hemos matado al Mesías, Jesús, hijo de María, enviado por Dios”; pero no lo mataron ni lo crucificaron, sino que a ellos se lo pareció. Quienes discuten y están en duda acerca de Jesús no tienen conocimiento directo de él: siguen una opinión, pues ciertamente no lo mataron».


    3.  ¿Y qué dicen los cristianos?


    Por supuesto, los cristianos nunca han dudado de la existencia de Jesús. Pero últimamente se discute mucho sobre qué detalles de los evangelios son verdaderamente históricos y cuáles son explicaciones de la fe cristiana. Esta discusión es más bien reciente, propia de la Edad Moderna. Hasta este momento no sólo la existencia de Jesús estaba fuera de toda duda, sino que muchos de los relatos evangélicos eran tenidos como relatos históricos.


    Es comprensible. La primera generación de cristianos ni dudaba de la existencia de Jesús ni se preguntaba sobre muchos aspectos de la vida de Jesús acerca de los cuales hoy discutimos. Tenían vivo el recuerdo de la convivencia con Él, o tenían a mano testigos oculares de la vida terrena de Jesús a quienes se podía preguntar, en caso de duda. Aún vivían María, Juan, Pedro, Santiago... Los primeros cristianos estaban más preocupados por confesar su fe en Jesucristo que por probar la existencia de Jesús de Nazaret. Les preocupa sobre todo saber quién era ese hombre y cuál era su misión para la humanidad, cuál era su relación con Dios y su relación con la humanidad. 


    Pasados los siglos, la espiritualidad y la piedad popular se preocuparon cada vez más por conocer la vida de Jesús, los misterios de su vida terrena. Se buscaba en Jesús el maestro, el modelo de conducta para los cristianos. Por eso, se daba mucha importancia a los relatos evangélicos, como si fueran crónicas de la vida de Jesús o un relato histórico de sus palabras y sus hechos, de sus enseñanzas y de sus acciones. Se atribuía valor histórico a casi todos los textos evangélicos. Y se hacía una interpretación literal de esos textos. 


    En la Edad Moderna las cosas cambiaron. Por varias razones. En primer lugar, porque unos filósofos llamados racionalistas negaban de raíz todos los fenómenos sobrenaturales. Por consiguiente, había que dudar de todos los relatos evangélicos que cuentan cosas tan maravillosas como la curación de un ciego de nacimiento y otros milagros. Esos autores no dudan de la existencia de Jesús ni discuten que fuera un personaje singular y ejemplar, un ser humano extraordinario, lleno de sabiduría y de excelencia moral. Pero niegan que sea un ser divino y que haga cosas divinas. Y en segundo lugar, porque los estudiosos se han convencido y nos han convencido de que los cuatro evangelistas no tenían la intención de escribir la historia de Jesús, sino de escribir unas catequesis sobre la fe cristiana o sobre el significado de aquel personaje para la salvación de la humanidad. Por tanto, no se preocuparon demasiado de hacer un relato pormenorizado de la vida de Jesús de Nazaret. 


    Por eso, a partir del siglo XIX se han multiplicado los estudios sobre el Jesús terreno, sobre la historia de Jesús. Siempre con el propósito de contestar a esta pregunta: ¿Qué hay de histórico en los relatos evangélicos? Para algunos la intención era más positiva: apoyar y depurar la fe cristiana. Para otros, no tanto: parecían querer atacarla y hasta acabar con ella. 


    Un profesor de Hamburgo, llamado H. R. Reimarus (1698-1768), estaba convencido de que la doctrina de Jesús era distinta de la que nos transmitieron después sus discípulos. Según este profesor, los discípulos de Jesús no se resignaron al fracaso del maestro, cuando éste murió crucificado; hicieron desaparecer el cadáver de Jesús y comenzaron a propagar la idea de que había resucitado. Convirtieron a Jesús en un maestro espiritual y en salvador de la humanidad. Por consiguiente, el cristianismo sería el resultado de un invento de los discípulos de Jesús. 


    A partir de este momento se escribieron muchas vidas de Jesús. Se hicieron muchos intentos de escribir una biografía de Jesús. Se intentó acercar aquel personaje del siglo primero de nuestra era a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Algunos autores querían explicar los fenómenos sobrenaturales que se cuentan en los evangelios mediante las ciencias. Por ejemplo, la transfiguración sería un efecto de contraluz. El único milagro sería la propia persona de Jesús, por su calidad moral y espiritual tan extraordinaria. Otros autores creen que los evangelistas revistieron a la persona de Jesús con una capa de fantasía. Según estos autores, el Jesús de los evangelios es un mito y nada más. Otros autores se preocuparon sobre todo por conocer qué significa el Reino de Dios predicado por Jesús, si es presente o futuro y en qué consiste. Quizá la Vida de Jesús más famosa y más difundida en este tiempo es la de E. Renan († 1892). El autor no se interesa por la divinidad de Jesús ni por su misión salvadora. Se interesa sobre todo por la excelencia moral de este hombre. Muestra una admiración sin límites por Jesús. Termina su obra con estas palabras: «Nadie podrá jamás superar a Jesús. El culto a su persona lo mantendrá eternamente joven; la leyenda de su vida arrancará ríos de lágrimas; sus sufrimientos traspasarán los más nobles corazones; todos los siglos proclamarán que, entre los hijos de los hombres, no ha habido nadie mayor que Jesús». 


    Pero pronto se llegó a la conclusión de que es imposible escribir una biografía de Jesús. El autor que mejor expresó el fracaso de todos los intentos de escribir una biografía de Jesús se llamaba A. Schweitzer. Era teólogo y acabó prestando sus servicios en una leprosería. Llega a la conclusión de que lo que se presenta como el Jesús histórico es sólo el reflejo de las ideas de cada época: «Cada nueva época de la teología descubría en Jesús sus propias ideas y no podía imaginárselo de otro modo. Y no sólo se reflejaban en Él las distintas épocas: cada individuo lo interpretaba según su propia personalidad. No hay ninguna tarea más personal que escribir una vida de Jesús». Pero la conclusión más demoledora es la siguiente: «A la investigación de la vida de Jesús le ha sucedido algo original. Se puso a andar en busca del Jesús histórico y pensó que podría meterlo en nuestro tiempo tal como Él es, como maestro y salvador. Desató los lazos que desde hace siglos lo amarraban a la roca de la doctrina de la Iglesia, alegrándose de ver su figura viva y en movimiento y percibiendo al hombre histórico Jesús venir hacia ella. Pero este Jesús no se detuvo, sino que pasó de largo por nuestra época, volviéndose a la suya». 


    Ante esta conclusión tan radical, otros autores ofrecieron otra conclusión muy importante para los cristianos: la fe no puede fundamentarse sólo ni principalmente en el conocimiento histórico del Jesús terreno; la fe cristiana es un don que se refiere a Cristo, que es más que el Jesús de los historiadores. Es Cristo el que sigue influyendo en la historia a través de la fe de sus seguidores. La huella más efectiva que nos dejó Jesús no fue una biografía escrita, sino la comunidad cristiana, la comunidad de sus seguidores y seguidoras. Por eso, algunos autores, como K. Adam y K. Barth, se preocuparon más de formular la fe en Jesucristo que de escribir la historia de Jesús. Cristo está presente y vivo en la comunidad cristiana. Esto es más decisivo que el conocimiento de muchos detalles sobre el Jesús terreno. Y en esto el autor más radical fue R. Bultmann. Este autor llegó a esta conclusión: «No son las afirmaciones sobre el Jesús histórico las que pueden fundamentar la fe; sólo la predicación de la Palabra de Dios nos permite responder a la Palabra de Dios con la fe». Incluso llega a decir: «Si tuviéramos razones históricas suficientes para creer, se destruiría la fe, que no sólo es creer lo que no vimos, sino creer a pesar de no ver». Este autor apenas da ninguna importancia al Jesús terreno. Exagera. 


    Los discípulos de este autor reaccionaron contra él, porque les parecía que su maestro exageraba al quitar importancia al Jesús histórico para la fe cristiana. Y allá por la década de 1950 comenzaron una «nueva investigación» sobre el Jesús histórico y su relación con el Cristo de la fe cristiana, sobre el Jesús que había vivido en Palestina y su relación con el Jesucristo que confesaban los cristianos en su credo. Estos autores creen que ya en la vida de Jesús está implícita la fe que la comunidad cristiana hará explícita después de Pascua. Por eso consideran muy importante conocer la historia de Jesús, hasta donde sea posible, y su vida, su mensaje, su final... Tienen plena confianza en que, a pesar de que los evangelios son una catequesis sobre la fe cristiana, podemos descubrir en el trasfondo de ellos un núcleo histórico acerca de la vida y la enseñanza de Jesús. Están seguros de que el recuerdo del Jesús histórico fue muy importante para la formulación de la fe cristiana en la comunidad apostólica. Los evangelios contienen tradiciones que se remontan al Jesús histórico. Por ejemplo: Jesús dijo parábolas, hizo milagros, celebró una cena de despedida con los suyos... Hay recuerdos de los discípulos que responden verdaderamente a la historia de Jesús. No se trata de fundar la fe en la mera historia de Jesús; pero el Jesús histórico sí ha de ser tenido en cuenta, para que la fe cristiana no se convierta en una simple ilusión. 


    Con esta confianza, pero con mucha cautela también, una serie de autores se han dado a la investigación sobre el Jesús histórico a partir de la década de 1980. A este intento se le ha llamado «la tercera investigación» o «la tercera búsqueda». Para realizar esta investigación acuden a los estudios de sociología y de antropología cultural. Les interesa todo lo relacionado con la historia de Jesús. Procuran situar a Jesús en su contexto socio-histórico. Aparece así un Jesús profundamente enraizado en el pueblo judío y su tradición. Es muy distinto del Jesús anti-judío que a veces ha presentado la tradición cristiana. A esta búsqueda se han unido numerosos estudiosos judíos que profesan un hondo aprecio por la persona de Jesús. El judío M. Buber llegó a decir: «Desde mi juventud, Jesús ha sido para mi un hermano mayor. El hecho de que el cristianismo lo haya considerado y lo siga considerando como Dios y Redentor siempre ha sido para mí algo muy serio que debo intentar comprender por amor a Jesús y a mí mismo». 


    Entre esos estudiosos hay notables diferencias. Cada uno de ellos presenta una figura peculiar de Jesús. Por ejemplo, E. P. Sanders descubre a un Jesús plenamente judío, pero afirma que promueve una renovación profunda en el interior de la religión judía y por eso entró en conflicto con las autoridades y terminó siendo víctima de este conflicto. Cree que el hecho más decisivo en la vida de Jesús fue la expulsión de los mercaderes del templo. Otros autores presentan a Jesús como el «hombre del Espíritu», capaz de curar y expulsar demonios. M. Borg lo presenta como un sabio y un profeta. Para G. Vermes Jesús es un judío piadoso de Galilea, maestro y profeta itinerante, que hizo admirables curaciones. R. A. Horsley lo considera sobre todo un profeta de la transformación social. Para J. D. Crossan se trata de un judío galileo, campesino enfrentado a las élites urbanas; propone la igualdad entre todos los seres humanos; rompe con las estructuras patriarcales. J. P. Meyer considera que Jesús fue sobre todo el «profeta escatológico», es decir el «profeta que había de llegar en los últimos tiempos», y no un simple reformador social. Fue un judío marginal. 


    Es fascinante este esfuerzo por reconstruir la figura histórica de Jesús de Nazaret. Se trata de un personaje decisivo en la historia de la humanidad. Y, sobre todo, se trata de una persona que dio origen a la historia cristiana. Lejos de poner en peligro la fe cristiana, los estudios sobre el Jesús histórico pueden ayudarnos a depurarla y enriquecerla.


    4.  ¿Quién fue Jesús de Nazaret?


    Tomando en cuenta los resultados de unos y otros autores, podemos resumir así las conclusiones a las que se ha ido llegando. Éstas nos ofrecen una imagen de Jesús no sólo verosímil, sino «históricamente fiable». Son conclusiones humildes, pero muy importantes para la fe cristiana. Ésta tiene su origen en un personaje histórico, y no en una alucinación de los primeros cristianos.


    Se da como hecho cierto la existencia de Jesús de Nazaret. Es judío, probablemente galileo, de Nazaret, un pueblo pequeño y pobre. Por eso se le llama «Nazareno» o «Nazoreo». En su tiempo Galilea era un reino vasallo de Roma, bajo la dinastía herodiana. Los campesinos tenían que pagar muchos impuestos a las autoridades religiosas, a los herodianos, a los romanos... Era fuerte la tensión entre el mundo rural y el mundo urbano. Parece que Jesús rehuía los centros urbanos importantes durante su ministerio público. 


    Jesús nació alrededor del año 4 a. c., poco antes de la muerte de Herodes el grande. Resulta extraño y paradójico decir que Jesús nació en el año 4 antes de Cristo. Pero es que hubo un fallo de cálculo de unos cuatro años a la hora de elaborar el actual calendario cristiano. Por eso lo que se llamó el año uno de la era cristiana era ya el año 4. Los evangelistas sitúan su nacimiento en Belén: es una forma de confesarle como el Mesías, descendiente del linaje de David. De hecho se le llama Nazareno. Su nombre era Yeshua. Su madre se llama María, Miriam. Su padre putativo se llama José. Vive en una familia judía piadosa. 


    Pasó su infancia, su juventud y los primeros años de vida adulta en Nazaret. Quizá ejerció el oficio de artesano. Probablemente habló el arameo de Galilea. Su educación debió ser elemental. No se casó. Se mantuvo célibe por decisión personal. No pertenece a la clase sacerdotal, con la que mantuvo tensas relaciones. 


    A Jesús le impresionó mucho la predicación de Juan Bautista y se hizo bautizar por él. Se movió durante algún tiempo en torno a los círculos de Juan el Bautista. Quizá algunos de sus discípulos procedían de los círculos del Bautista. Su ministerio público discurre por Galilea. Predica y actúa en aldeas tradicionalmente judías (Nazaret, Cafarnaum, Caná, Naín, Corozaín...). Se mantiene lejos de las ciudades helenísticas (Séforis, Tiberias...). 


    Llamó a algunos discípulos y constituyó un grupo de Doce que le acompañaban de forma permanente, al igual que algunas mujeres. En torno a Jesús se formó un grupo de características propias, una especie de comunidad en círculos concéntricos. Está el grupo de los Doce. Es el símbolo de la universalidad, pues hace referencia a los doce patriarcas, a las doce tribus de Israel. Hay una serie de discípulos que son seguidores itinerantes de Jesús. Hay un grupo de mujeres que le siguen, lo cual es un fenómeno significativo, dada la cultura patriarcal del momento. Hay también otro círculo de simpatizantes que siguen en las tareas ordinarias de su vida, pero acogen a Jesús y a sus discípulos y se identifican con su causa. Le siguen también con entusiasmo las masas, que le tienen por un profeta, sobre todo en el inicio de su ministerio público. Esta popularidad es un factor de peligrosidad. 


    Fue un galileo que predicó y realizó curaciones. Enseñó en pueblos, aldeas y zonas rurales de Galilea. Parece que su presencia y su actividad en las ciudades fueron más escasas. Tuvo una honda y singular experiencia religiosa, la conciencia de una relación de inaudita intimidad y confianza con Dios, su Padre, a quien llama Abba. Predicó el Reino de Dios, un Reino a la vez presente y futuro. Utiliza un lenguaje simbólico, poético, sugerente. En la predicación del Reino recurre con frecuencia a las parábolas. El Reino de Dios es buena noticia. Su descubrimiento es motivo de gran alegría. Juan, por el contrario, destacaba el aspecto justiciero y amenazante de la llegada del Reino. 


    Limitó su actividad al pueblo de Israel. Según las esperanzas del pueblo, la venida del Reino debía suponer la restauración de las doce tribus de Israel. Es cierto que sólo predica dentro de Palestina, pero anuncia una salvación universal para todos los pueblos. La predicación del Reino es indirectamente una crítica al Imperio Romano. Por ejemplo, denuncia el abuso del poder por parte de los príncipes y señores de este mundo. 


    Es una persona marginal y adopta posturas críticas frente a los valores y las costumbres de la época. Las bienaventuranzas proclaman valores que no son muy normales en su tiempo –tampoco en el nuestro–. ¿Cómo pueden ser bienaventurados los que lloran? Se vio envuelto en controversias respecto a la ley, el sábado, el templo... Fue un judío fiel, respetuoso de la ley, pero radicaliza algunos aspectos de la misma, y relativiza otros, como la observancia del sábado y las normas de pureza. No pasa nada si un día alguien no se lava las manos antes de comer. Frecuenta el trato con personas de mala fama, pecadores, publicanos, prostitutas... Promovió un movimiento de renovación dentro de la religión judía, en un momento de grave crisis en su pueblo. Es un movimiento que intenta acoger a todas las personas, contrario a las tendencias exclusivistas de los fariseos. Esto le supuso un fuerte conflicto con algunos sectores del judaísmo. Coloca el amor al prójimo en el centro de la ley. Inculca la no violencia y el amor a los enemigos. 


    Pasó haciendo el bien. Ejerció la actividad de sanador popular. Hizo milagros. Realizó curaciones consideradas como milagrosas por sus contemporáneos. Esto suscitó en ellos el entusiasmo por su persona. Relacionaba los milagros con la fe y la venida del Reino. Entre los milagros destacan los exorcismos o la expulsión de demonios. Estos milagros son señales de la presencia del Reino. Demostró siempre una singular autoridad y un agudo conocimiento de las personas. Tuvo siempre una firme preferencia por los pobres, los pecadores, los excluidos. 


    Su conducta y sus enseñanzas desencadenaron el conflicto y la oposición. Conflicto con los herodianos y élites urbanas de Galilea, con la aristocracia sacerdotal de Jerusalén y quizá con las autoridades romanas. Este conflicto terminará con su vida. 


    Alrededor del año 28 fue a Jerusalén para celebrar la Pascua. Probablemente «la purificación del templo» llevó el conflicto hasta el extremo. Atentando contra el templo atentaba contra el símbolo económico, ideológico, político, religioso... más sagrado del judaísmo. Celebró un banquete de despedida con sus discípulos más íntimos. En él realizó un gesto simbólico con el pan y el vino, con el que quería expresar el sentido de su vida y de su muerte. Fue arrestado e interrogado por las autoridades sacerdotales judías, acusado de «blasfemo» y «agitador». Fue condenado y ejecutado por las autoridades romanas. Fue crucificado fuera de las murallas de Jerusalén. 


    Después de su muerte, los discípulos afirmaron que había sido resucitado por Dios y que se les había aparecido. Y esperaban que regresaría para instaurar el Reino.

  


  
    
      
         
      


      III


      El camino hacia la fe cristiana


      
         
      

    


    1.  Creemos en Jesucristo


    El centro de la fe cristiana es la fe en Jesucristo. Ésta parece una verdad elemental, pero no lo es tanto para muchas personas. De hecho, para muchas personas la fe en Jesucristo ha quedado cubierta por numerosas creencias secundarias e incluso por algunas creencias escasamente cristianas. No se debe confundir la fe cristiana con cualquier creencia en ángeles y demonios, con cualquier creencia fantástica en ciertos aspectos del cielo y del infierno, con extrañas creencias en apariciones de espíritus y seres extraterrestres, con creencias en destinos, venturas y desventuras marcados por el horóscopo... Todas estas creencias entorpecen con frecuencia la verdadera fe cristiana. A veces no es fácil saber dónde termina la fe cristiana y dónde comienza la superstición, dónde termina la religión y dónde comienza la magia, dónde desaparece el rostro de Cristo y dónde comienzan a aparecer numerosos fantasmas, quizá con apariencia cristiana.


    Algo parecido ha sucedido con la práctica religiosa y el culto cristiano. A veces algunas prácticas piadosas secundarias han desplazado o suplido las prácticas centrales de la liturgia o del culto cristiano: el bautismo, la eucaristía, la reconciliación, la oración... 


    Y otro tanto ha sucedido también con la moral cristiana. A veces se ha dado más importancia a cualquier norma relacionada con el ayuno y la abstinencia que al mandamiento principal del amor a Dios y al prójimo. Es preocupante que algunos cristianos estén más pendientes y más interesados por cumplir cualquier pequeña obligación religiosa que por practicar el amor, el perdón, la justicia, la solidaridad, la misericordia, la compasión con los necesitados. Esto conviene cumplirlo sin olvidar aquello. 


    Para muchos cristianos a veces lo secundario se ha convertido en principal. Por eso, hoy es necesario buscar el núcleo de la fe y de la vida cristiana, la entraña del cristianismo, lo que es esencial para ser discípulo y seguidor de Jesús. Para eso, es necesario volver la mirada a Jesús. Él nos ha mostrado con su vida cómo hemos de creer, esperar y amar; en quién hemos de creer y esperar y a quién hemos de amar. Es necesario mirar de frente al Crucificado y Resucitado, volver a los orígenes del cristianismo, volver al Evangelio. En esos orígenes está Jesús, el Cristo, el Crucificado Resucitado, que es el objeto central de nuestra fe. Creemos en Jesucristo. Si no hay fe en Jesucristo, aunque haya muchas otras creencias, no hay auténtica fe cristiana ni verdadera vida cristiana. 


    El mensaje cristiano nos fue transmitido originalmente por la comunidad apostólica, la comunidad de quienes fueron testigos oculares de la vida de Jesús, quienes comieron y bebieron con Él antes de su muerte. El Resucitado encomendó a los apóstoles esta misión: anunciar el Evangelio (Mt 28,16-20). Nuestra fe cristiana depende necesariamente del testimonio de la comunidad apostólica. «Esto ha sido escrito –dice el evangelio de Juan– para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre» (Jn 20,31). «Éste es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero» (Jn 21,24).


    2.  El camino hacia la fe cristiana


    ¿Cómo llegaron los primeros discípulos a esta fe en Jesucristo? ¿Cómo hemos llegado nosotros?


    Todos los creyentes hemos debido hacer nuestro camino hacia la fe cristiana. Para unos fue un camino largo y pacífico de iniciación cristiana, en la infancia o luego en la vida adulta. Para otros se trató de conversiones «violentas». Pero lo cierto es que no se puede llegar a la fe cristiana sin ponerse en camino. Por eso, en la Iglesia primitiva se llamaba «camino» a la propia vida cristiana (Hch 18,25.26), y se nombraba a los cristianos como «quienes siguen el camino» (Hch 2,47). 


    Este camino hacia la fe lo hicieron los primeros cristianos y lo hemos de hacer nosotros. Pero las situaciones son muy distintas. Ellos fueron «la primera generación cristiana»; nosotros pertenecemos a las «generaciones siguientes». Somos «cristianos posteriores», «de segunda mano», como decía S. Kierkegaard. Ellos fueron testigos oculares de la vida, pasión y muerte de Jesús... y testigos de la Resurrección; nosotros no somos testigos directos, más bien necesitamos del testimonio de aquellos primeros cristianos para encaminarnos a la fe. Tenemos que creer en este testimonio; en ese sentido somos doblemente creyentes. Pero también tenemos que estar seguros de que ese testimonio no ha sido trucado a lo largo de los siglos. A esta fidelidad al testimonio primero se refiere la «sucesión apostólica». Ésta consiste sobre todo en la permanencia de la Iglesia en la fe de los Apóstoles. Nosotros tenemos que rehacer el camino hacia la fe cristiana. Tenemos que buscar y recorrer el camino que nos lleve al encuentro con el Resucitado. Ya no podemos «ver» a Jesús, pero tenemos que «encontrarnos» con Él, si queremos ser cristianos. 


    Por eso es importante que cada creyente se pregunte por el camino que ha recorrido hacia la fe cristiana, sobre todo cuando se trata de personas que desde su infancia se saben cristianas. No se debe dar la fe por supuesta. Corremos el peligro de que nuestra vida cristiana sea algo superficial, vacío, convencional. Es necesario cuidar la hondura y madurez de nuestra fe. Para eso hay que recorrer el camino consciente y responsablemente.


    3.  El camino de los primeros cristianos hacia la fe cristiana


    Hoy necesitamos meditar de nuevo el camino recorrido por la comunidad cristiana primitiva hacia la fe. Luego nosotros tendremos que rehacer ese camino en nuestras situaciones personales que son notablemente distintas.


    La fe de los primeros discípulos en Jesús de Nazaret «comenzó en Galilea». Pero, ¿fue aquélla la fe definitiva de los primeros seguidores de Jesús? ¿Cuándo comenzó la fe en Cristo, la fe en Jesucristo, la fe cristiana propiamente dicha? ¿Cuál fue el camino de la comunidad apostólica hacia la fe cristiana? 


    El Jesús terreno suscitó en algunas personas de su entorno un interés y un entusiasmo extraordinario, una fe y una confianza extraordinaria en Él. A pesar de la oposición y el conflicto que se asoman constantemente en la vida de Jesús, algunos hombres y algunas mujeres le siguen y mantienen una fe viva en Él hasta el final. Sus seguidores lo ven como un hombre extraordinario, el enviado de Dios, el hombre que venía de Dios, el gran profeta que esperaban... En Él encuentran luz, consuelo, alivio, sanación, salvación. Su mensaje es anuncio de salvación. Su opción por los excluidos, sus milagros y curaciones, la mesa compartida con los suyos y con publicanos y pecadores... son un testimonio de que con Él llega la salvación esperada. Su autoridad moral, su libertad soberana, su forma de comportarse, su invitación al seguimiento, su singular intimidad con Dios, su papel decisivo en la venida del Reino de Dios...: todos estos elementos suscitan la fe en Él. 


    Pero el final trágico y escandaloso de Jesús puso a prueba la fe de sus seguidores. ¿Acabó con la fe de éstos? ¿Sólo la sometió a una dura prueba? ¿Vieron en la muerte de Jesús un fracaso total o una prueba de su fidelidad hasta el final? ¿Desempeñó algún papel el final trágico de Jesús en el origen de la fe cristiana de la comunidad apostólica? ¿Qué relación hay entre la fe en el Jesús terreno y la fe en el Resucitado? 


    El final trágico de Jesús debió suponer una verdadera prueba para la fe de sus seguidores y seguidoras. Según los evangelios, esa prueba terminó, en un primer momento, en desconcierto y frustración, e incluso en abandono, sobre todo por parte de los discípulos. Apenas Pedro le sigue hasta el atrio, pero termina negándole tres veces. La condena, la pasión y la crucifixión de Jesús como un revoltoso y un blasfemo fueron un escándalo para la fe y la esperanza de sus seguidores. La fe de éstos quedaba al borde de la apostasía. El final de Jesús les planteaba de nuevo el verdadero problema de la fe cristiana: «Pero, ¿quién era este hombre?». 


    Numerosos textos en los evangelios aluden a esta prueba que experimentan los seguidores de Jesús. Todos ellos hablan de miedo, dispersión y abandono. Mateo y Marcos señalan el momento del prendimiento de Jesús como el momento del abandono (Mt 26,56; Mc 14,50). Sólo Pedro aparece luego en el atrio, haciendo un último esfuerzo por seguir a Jesús, pero «le seguía de lejos» (Mt 26,58) y terminó negándole (Mt 26,69-71). Aquí hay algo más que una debilidad humana. Probablemente hay un problema de fe en Jesús. Pedro es el símbolo de la comunidad apostólica, y su triple negación quiere significar la crisis de fe que afecta a toda la comunidad. 


    Describiendo la crucifixión de Jesús, Mateo y Marcos hacen referencia a un grupo de mujeres que le seguían desde Galilea y le servían (Mt 27,55-56; Mc 15,40-41). Lucas las incluye en un grupo más genérico (Lc 23,49). Juan incluye en el grupo al «discípulo a quien Jesús amaba» (Jn 19,25-27). A partir del prendimiento y a lo largo de la pasión, los discípulos van desapareciendo de la escena, hasta quedar Jesús solo en la Cruz. 


    Los evangelios no nos dicen mucho del estado de ánimo en que quedaron los discípulos después de aquellos acontecimientos del final de Jesús. Nos hablan básicamente de miedo, fuga, ocultamiento. Sólo José de Arimatea, junto con las mujeres, se atreve a pedir a Pilato el cuerpo de Jesús, para darle sepultura (Mt 27,57-61). Pero el mismo Juan hace referencia al miedo que ese discípulo tiene a los judíos (Jn 19,38), y del que probablemente participa el mismo Nicodemo, al que también incluye Juan en la escena (Jn 19,38-42). El miedo aparece también con frecuencia en las escenas de resurrección. Los mensajeros de la resurrección y el mismo Resucitado tienen que insistir una y otra vez: «No tengáis miedo» (Mt 28,5; Mc 16,6). El miedo sobrecoge a las mujeres (Mc 16,8) y a los discípulos (Jn 20,19). 


    Otro sentimiento que aparece después de la crucifixión y en las apariciones del Resucitado es la desconfianza, la extrañeza, la duda. Los discípulos no creen a las mujeres (Lc 24,11; Mc 16,11); Pedro «se extraña» (Lc 24,12); «algunos dudaron» (Mt 28,17), «se asustan y creen ver espíritus» (Lc 24,37). Tomás ha quedado en la tradición cristiana como el prototipo de la duda y la desconfianza (Jn 20,24-29). Los de Emaús regresan a sus casas con los ojos oscurecidos y con aire entristecido, frustrados por el final de Jesús. No podían comprender aquel final después de la confianza que habían depositado en Él y en sus promesas. Con la muerte de Jesús ha llegado el final de sus esperanzas. 


    ¿Qué ha tenido que suceder para que esos mismos discípulos volvieran a la fe, superaran la tentación de apostasía, creyeran de nuevo en Jesús y en su causa? ¿Qué sucedió para que brotara en ellos la fe pascual, la fe en el Resucitado, la fe cristiana definitiva? ¿Cómo se originó de nuevo la fe de la comunidad apostólica después de tanto desconcierto y tanto escándalo? ¿Cuál fue el camino de regreso a la fe? Ésta es la gran pregunta sobre el camino de acceso de la comunidad apostólica hacia la fe cristiana definitiva. 


    Tuvo que haber alguna nueva experiencia en los seguidores de Jesús que les devolviera la fe en aquel hombre. El recuerdo piadoso del Jesús con el que habían convivido no era suficiente para sostener la fe en Él, ya que su vida había terminado en una muerte afrentosa. El profeta de Nazaret había terminado colgado en la cruz como un maldito. La maldición de los crucificados había caído sobre Él. ¿Por qué Dios no había salido en su defensa? 


    Tuvo que haber una experiencia que les devolviera la fe en Jesús o que elevara aquella fe en el Jesús terreno a la categoría de una fe en Jesucristo. Una experiencia debió marcar el punto de partida para el camino de regreso recorrido por los discípulos. Fue el camino de regreso desde el abandono al encuentro comunitario, desde Galilea a Jerusalén, desde el miedo a la confianza, desde el desencanto a la esperanza, desde la incredulidad a la fe. Es el camino de regreso desde el escándalo de la cruz hasta la fe en Cristo, la fe cristiana. El encuentro con el Resucitado les hace recordar el camino que habían recorrido con Jesús en Galilea. Por eso, en los relatos de apariciones, hay constantes invitaciones a regresar a Galilea, al lugar del seguimiento, para encontrarse con el Resucitado (Mt 28,7.10.16; Mc 16,7...). El camino andado con Jesús en Galilea les permite identificar al Resucitado con el Crucificado. 


    La experiencia que les hace regresar a la fe es una experiencia de encuentro con el Resucitado. Si les sale al encuentro es que ha resucitado, y merece la pena creer en Él. Se trata del encuentro con una persona que se deja ver, que les sale al encuentro después de haber sido muerto y sepultado. Ese encuentro les conduce a la afirmación: «Jesús está vivo, ha resucitado». «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado» (Lc 24,5-6). Jesús está vivo; es el Señor (Hch 9,14.21; 1 Cor 1, 2...). Éste es el núcleo de la fe pascual de los discípulos. 


    Para los discípulos esta experiencia del encuentro con el Resucitado es una experiencia de fe. El encuentro con el Resucitado les pone en camino de regreso a la comunidad. Les pone en camino hacia la fe cristiana. No será fácil formular esta fe, porque la resurrección de Cristo es un acontecimiento muy singular, que trasciende todas las experiencias ordinarias de los seres humanos. En todo caso, la experiencia de fe en el Resucitado es el núcleo de toda fe cristiana. 


    Y, de alguna forma, quizá ese encuentro con el Resucitado fue también para los discípulos una experiencia de perdón. Si el Resucitado les sale al encuentro, a pesar del abandono, la negación, la apostasía y la traición, es que se ha adelantado a otorgarles la gracia del perdón y la reconciliación. De hecho, los tres grandes dones del Resucitado son la paz, el Espíritu Santo y el perdón de los pecados (Jn 20,21-23). Pero, al mismo tiempo, la experiencia de haber sido perdonados afianza en ellos la fe en el Resucitado. Si perdona, es que está vivo. Pedro, que había negado tres veces a Jesús, ahora confiesa tres veces su amor a Cristo (Jn 21,15-23). El encuentro de Pablo con el Resucitado es narrado como una escena de conversión y de perdón (Hch 9,1-19). 


    Lo cierto es que a partir de estos encuentros con el Resucitado todos se reafirman en la fe cristiana, una fe que se verá confirmada definitivamente con el don del Espíritu (Hch 2,1-4; Jn 20,21-23). En esa fe está el origen y el núcleo de la vida cristiana. Esta fe pascual es la fe definitiva, capaz de superar las pruebas a las que se verán sometidos los discípulos en su vida y misión. Con esa fe no sólo superan el escándalo de la cruz del maestro; serán capaces de soportar también la propia cruz y la muerte, sin que su fe se vea sometida al fracaso. 


    A partir de este momento la comunidad apostólica comienza un largo y difícil proceso para formular esta fe cristiana. Se trata de responder a la pregunta: ¿Quién es este hombre, que fue crucificado y ha sido resucitado? Intentan responder a la pregunta que Mateo pone en boca de Jesús: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» (Mt 16,15). Para contestarla, avivan los recuerdos del Jesús terreno y sobre todo el interés por definir quién era aquel hombre y qué significa para la humanidad. 


    La primera formulación de la fe cristiana se llama «kerygma». Es ésta una palabra griega con la cual en la Iglesia se designa el núcleo fundamental de la fe cristiana. Pedro lo formula así el día de Pentecostés: «A Jesús... vosotros lo matásteis clavándole en la cruz por mano de los impíos; a éste, pues, Dios lo resucitó..., de lo cual todos somos testigos» (Hch 2,22-36). En fórmulas análogas, el kerygma es transmitido por la predicación apostólica en otros discursos de los Hechos de los Apóstoles (Hch 3,15-16; 4,12; 5,31; 10,39-41; 13,27-31). En el kerygma se resume el contenido de la fe cristiana en torno a dos núcleos: la muerte de Jesús en la Cruz a manos de los hombres y la resurrección de Jesús, que es obra de Dios. 


    A partir de la resurrección de Cristo la fe de los discípulos se proyecta hacia atrás y aviva los recuerdos del Jesús terreno: su misión, su predicación del Reino de Dios, sus milagros, sus comidas con los suyos y con los publicanos y pecadores. El evangelio de Mateo y el de Lucas remontan los recuerdos hasta el nacimiento de Jesús y escriben los evangelios de la infancia, que son una catequesis sobre la identidad del que nace y su misión futura. Y el prólogo al evangelio de Juan se remonta hasta la eternidad, hasta afirmar la preexistencia del Verbo en Dios desde siempre. Y la fe cristiana se proyecta también hacia delante y proclama la ascensión y exaltación de Jesús a la derecha del Padre, la efusión del Espíritu, el advenimiento de los tiempos mesiánicos, su futura venida gloriosa... 


    La segunda formulación de la fe cristiana son las «profesiones de fe». La profesión de fe más simple se limita a afirmar que «Jesús es el Señor». Según san Pablo esta confesión de fe es obra del Espíritu que actúa en los cristianos (1 Cor 12,3), y es a su vez fuente de salvación (Rom 10,9). Otras profesiones de fe incluyen dos miembros, el Padre y el Hijo (1 Cor 8,6). Y otras son ya trinitarias e incluyen los tres miembros de la Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (Rom 1,1-4; Mt 28,19). Y poco a poco la comunidad apostólica va formulando el «credo apostólico» o el credo de la fe apostólica, que servirá como «regla de fe» para todas las Iglesias. «Creo en Dios Padre todopoderoso...» 


    Los evangelios son una especie de catequesis sobre la persona y la obra de Jesús, pero construida hacia atrás, desde la muerte y resurrección de Jesús, hacia su ministerio, su infancia y sus orígenes más allá de la historia. Han sido elaborados retrospectivamente a base de distintas unidades. Muchos consideran que la primera unidad que se elaboró fue la referente a la última cena, la pasión y muerte de Jesús. Es natural, pues se trata de los últimos acontecimientos en la vida de Jesús, los que más impacto han causado en el alma de los discípulos. Los momentos finales y la última voluntad siempre quedan muy vivos en la memoria de los herederos. Luego la comunidad apostólica aviva los recuerdos en torno al Jesús terreno. Así aparece otra unidad referente a las enseñanzas de Jesús: sus parábolas, sus dichos, sus enseñanzas... Y otra relativa a los milagros. No se trata de simples crónicas. Son verdaderas catequesis o recuerdos en forma de reflexión teológica, recuerdos interpretados desde la fe pascual y en relación con las nuevas situaciones de las comunidades cristianas. Algunas escenas tienen especial carácter teológico, como por ejemplo: la escena de las tentaciones y del bautismo que inauguran el ministerio público de Jesús; la transfiguración del Señor, escena situada por los evangelistas al inicio de la subida a Jerusalén. Así la comunidad cristiana quiere decir que la plena revelación del Cristo Resucitado había sido ya anunciada previamente a lo largo de su convivencia con el Jesús terreno. Los evangelios de Mateo y Lucas se van más atrás en el tiempo y añaden una unidad que se ha llamado «evangelio de la infancia»: Jesús es el enviado de Dios desde su nacimiento. Y el evangelio de Juan proyecta la fe pascual hasta los orígenes eternos de Jesús, el Cristo. El famoso prólogo de Juan proyecta la fe pascual hasta la preexistencia del Verbo en el seno de Dios. 
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